
 

ENFRENTA A TUS GIGANTES 
 
Observación: Hemos agregado al bosquejo utilizado en la prédica del 
domingo, unas breves preguntas que pueden ayudarte a desafiar a los 
miembros de tu GPS a reflexionar en el mensaje y a tomar decisiones 
prácticas de aplicación en su vida. 
 
Caminamos sobre el pasto de la exclusión, ¿Cómo mide la sociedad tu vida? La 
sociedad te evalúa por lo externo, por aquellas cosas que tienes, por la universidad a la 
que asistes, por la ropa que vistes, etc.  
 
Para enfrentar y vencer al gigante de la  EXCLUSIÓN: 
 

1. Debo poner atención al corazón y no a la apariencia exterior. 
 
En esos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que le parecía bien ante sus 
ojos. Jueces 21:25. 
 
Dios permitió que  Saúl fuera el Rey. Año 1000 AC era una época muy mala para 
Israel. Corrupción desde adentro, peligro desde afuera. Eliab el mayor Casanova 
de la villa. Abinadab elegante, modelo de pasarela. Sama estudioso. 
 
Y Jehová respondió a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, 
porque yo lo desecho; porque Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre 
mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón.     1 Samuel 16:6 
 
¿No son 8 tus hijos?  Queda el más pequeño, pero está cuidando el rebaño. (11) 
 
Jesús fue llamado hijo de David, aquel pequeño hermano, que no tomaron en cuenta 
los hombres, pero los ojos de Dios estaban puestos sobre él.   
 
Pregúntate ¿Por qué Dios escogió a David? 
 
¿Te has sentido excluido últimamente? ¿Cuál ha sido tu actitud ante ese rechazo? 
 
El Señor dijo a Samuel, levántate y úngelo. (12) 
 
Dios vio lo que ningún otro vio: Vio el corazón.  Su Padre conoce su Corazón  
porque él tiene un lugar reservado para ti. 
 
 
 

2.  Debo vivir una vida con propósito y sentido. 
 

 Después de quitarlo, les levantó por rey a David, del cual Dios también testificó y dijo: 
“HE HALLADO A DAVID,  [hijo] de Isaí, UN HOMBRE CONFORME A MI CORAZÓN, 
que hará toda mi voluntad.” Hechos 13:22. 
 



 

Porque David, después de haber servido el propósito de Dios en su propia 
generación, durmió, y fue sepultado con sus padres, y su cuerpo sufrió la 
corrupción. (Hechos 13:36) 
 
Frase para meditar: “No busques desesperadamente cuál es tu propósito en 
Dios, busca a Dios desesperadamente y vivirás tu propósito en él” 
 
¿Estás enfocado en tu llamado, o te dejas llevar por el vaivén de las olas de la vida? 
 
 

3. Recordar que el regalo de Dios es su Presencia. 
 

El arca contenía 3 cosas: mana (provisión), vara (poder), mandamientos (palabra)  
en una frase LA PRESENCIA DE DIOS. 
 
Y se encendió la ira del SEÑOR contra Uza, y Dios lo hirió allí por su irreverencia; y allí 
murió junto al arca de Dios.   2 Samuel. 6:7 
 
Uza menosprecio la presencia de Dios, tuvo abandonada el arca por más de 30 
años.  No vemos obediencia y sacrificio sino vemos conveniencia.  La pregunta 
no es ¿por qué Dios mató a Uza sino por qué nos permite a nosotros vivir? 
 
Se santificaron, pues, los sacerdotes y los levitas para subir el arca del SEÑOR, Dios de 
Israel.  Y los hijos de los levitas llevaron el arca de Dios sobre sus hombros, con las 
barras puestas, como Moisés había ordenado conforme a la palabra del SEÑOR. 1 
Crónicas. 15:14. 
 
Metieron el arca del SEÑOR y la colocaron en su lugar dentro de la tienda que David 
había levantado para ella, y David ofreció holocaustos y ofrendas de paz delante del 
SEÑOR. 2 Samuel. 6:17 
 
Dios llega en sus propios términos, y no son negociables. No te relajes ante lo sagrado 
 
Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo.  Mateo 28:20 
 
¿Que tiene David que Uza no tuvo?  ¿Por qué no se enojó con David?   
 
¡No estaremos solos nunca más! Eso es lo que David supo.  Uza quiso manejar a 
Dios en sus propios términos. 
 
Bendijo al pueblo en el Nombre del Señor, y a cada uno de los israelitas que estaban 
allí congregados, que eran toda una multitud de hombres y mujeres, les repartió pan, 
una torta de dátiles y una tora de uvas pasas.  2 Samuel 6:18. 
 
Cuando Dios mira un corazón reverente que busca su presencia, viene y da su 
presencia. 
 


